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Celebración penitencial de Adviento – Bach
Introducción

· Bienvenidos…

· Motivos que nos convocan: Adviento, “perder un kilo”, película del miércoles pasado…
· Comenzamos la celebración en el nombre del Padre…
Motivación
El otro día, antes de la película “Amar peligrosamente”, Guillermo nos invitaba a fijarnos en cómo un encuentro con una persona (Nick) transformaba la vida de una persona. En realidad, cambia la vida de más de una persona. (Colocamos a la vista de todos la palabra “Amar” en una cartulina.) Os sitúo: tras la cena al comienzo de la película (Ayuda Humanitaria Internacional), Sara cambia los planes de su vida. Trabaja feliz en una galería de arte, pero…
· Pero, cielo, ¿seguro que sabes lo que haces?

· Completamente. Ya he hablado con todas las organizaciones humanitarias y embajadas pertinentes. Con cuarenta mil libras…

· ¿Cuarenta mil libras? ¿Qué estás diciendo? ¿De dónde vas a sacar…?

· …puedo comprar suministros en zonas excedentes de Sudán. De allí lo transportaré a Dubai. He reunido mis ahorros y aún me faltan unas 8000. Tengo cosas que puedes entender.

· Pero, cariño, no es así como se hace. Hay otros…

· Henry, lo tengo muy claro.

· Si quieres, envía el dinero. Haz obras benéficas. Lo que prefieras, pero no montes esto para ir a un rincón perdido de África para tranquilizar tu conciencia. Es muy…

· ¿Muy qué?

· No es el modo en que un adulto afronta una situación.

· Quizá no quiera ser adulta.

· Bueno, si es lo que quieres…

· Lo es.

· …te ayudaré a conseguir el dinero.

· Gracias.

El ejemplo de alguien que da su vida a los demás lo siguen otros. Aunque sea arriesgado. Os recuerdo las duras escenas que tienen lugar en Camboya. En ellas, un miembro del equipo de Nick (Elliot) fallece por salvar la vida de un niño pequeño. ¿Hasta dónde llegó su entrega?
· Nick, no fue tu culpa.

· Sí que lo fue. De haberle hecho caso esto no habría pasado.

· Elliot quiso dedicar su vida a ayudar a los demás, y es lo que ha hecho: el morir por ellos. Siéntete orgulloso. Recuérdalo. Siéntete orgulloso de él.

Y una escena final. Sara, al final de la película, muere. Pero convencida de que ha amado… hasta el límite. Ha comprobado que amar es peligroso, pero es grande. Puede dar sentido a una vida. Se lo dice a su hija Ana en una carta:
Mi dulce Ana: Si algún día lees esta carta quiero que sepas que os quiero a ti y a Jimmy con toda mi alma. El hombre que te entregue esta carta es tu papá. Nuestra historia es una historia de amor, y tú, cielo mío, eres su final feliz. Si yo no pudiera estar contigo, no tengas miedo, estás con el hombre más tierno y generoso que he conocido jamás. Le amé desde el momento que le vi. Él dio sentido a mi vida. Pero lo mejor que me dio fuiste tú. Recuérdalo siempre, cariño. Apóyate en Jimmy. Cuidad el uno del otro. Y no olvidéis jamás lo que a mí me costó toda una vida en aprender: sólo tenemos un corazón, y hay que serle fiel. Te quiero. Tu mamá, Sara.

Invitación al arrepentimiento
El Adviento nos prepara a los creyentes también a un encuentro: el encuentro con Jesús. Él viene a cambiar nuestras vidas. Para ello, nos da el ejemplo de amor sin límites, hasta la muerte, convencido de que una vida entregada al máximo merece la pena.

Sin embargo, nuestras vidas no siempre son tan arriesgadas. Tenemos miedos. Somos algo raquíticos. Nos conformamos algunas veces con calmar nuestras conciencias. O preferimos ocultar nuestras debilidades y deficiencias para aparentar ser más fuertes de lo que en realidad somos.

(Varios lectores leen el siguiente texto. Al acabar de leer cada una de las frases, tapan con un folio un trozo de la palabra “Amar” que está colocada a la vista de todos.)
1. Tenemos miedo a ser generosos. Pensamos que merecemos todo, y que no tenemos por qué dar a los demás, porque “no se lo han ganado”.

2. Tenemos miedo a enfrentarnos con algunas situaciones de la vida. Preferimos meternos en nuestro mundo, en nuestra música… para ignorarlas y evitar que nos afecten.
3. Tenemos miedo a dar un giro a la vida. Preferimos seguir viviendo en nuestra mediocridad. La conocemos, y estamos a gusto con ella.
4. Tenemos miedo a descubrir nuestras debilidades y nuestros errores. Preferimos no pensar, no mirarnos en profundidad. Y si alguien nos intenta ayudar haciéndonos alguna propuesta de mejora, nos defendemos, porque ya “somos los mejores”.

5. Tenemos miedo a amar, porque es peligroso y exigente. No nos importa que nos amen, pero cuando nos puede comprometer, nos quedamos al margen.

Palabra de Dios
Hermanos: Daos cuenta del momento en que vivís; ya es hora de despertaros del sueño, porque ahora nuestra salvación está más cerca que cuando empezamos a creer. La noche está avanzada, el día se echa encima: dejemos las actividades de las tinieblas y pertrechémonos con las armas de la luz. Conduzcámonos como en pleno día, con dignidad. Nada de comilonas ni borracheras, nada de lujuria ni desenfreno, nada de riñas ni pendencias. Vestíos del Señor Jesucristo. (Rom 13, 11-14)

Pequeña homilía
· Jesús nos quita nuestros miedos. Nos invita a ser valientes. Nos da la fuerza. Lo llamamos “salvador”.

· Merece la pena reconocer nuestros miedos, nuestras dificultades, nuestras faltas, para así poder superarlas.
· En semana de Operación “perder un kilo”, ¿por qué no “perder” también nuestros errores, nuestros miedos a la hora de amar “a tope”?

· Invitación a la confesión individual.

Confesiones individuales

Oración final y bendición

Se puede terminar con la oración de la hoja y la bendición.
Celebración penitencial de Adviento – ESO

Introducción

· Bienvenidos…

· Motivos que nos convocan: Adviento, “perder un kilo”, película del miércoles pasado…

· Comenzamos la celebración en el nombre del Padre…

Motivación

El otro día, antes de la película “Family man”, Arancha nos invitaba a fijarnos en la evolución de una persona (Nick) transformaba la vida de una persona. (Colocamos a la vista de todos la palabra “Amar” en una cartulina.) La película comenzaba en un aeropuerto, cuando Jack y Kate, estudiantes, se despiden.  Han hecho planes para el año, pero…
· Última llamada para el vuelo 2 con destino a Londres.
· No voy a despedirme, Kate, para que no parezca una separación. ¿De acuerdo? Cuídate.

· Espera. No sé por qué, pero tengo un mal presentimiento.

· ¿Respecto al viaje? ¿De que el avión se va a estrellar? No digas eso.

· No. Oye, ya sé que lo hemos hablado y que los estábamos de acuerdo, en que era importante que hicieras este viaje a Londres. Pero algo me dice que esto va a salir mal. No te vayas, Jack.

· ¿Me pides que me quede? ¿Que renuncie a lo mucho que puedo aprender?

· Por favor, hazme caso. Sé que para ti representa una oportunidad increíble…

· Para nosotros.

· Vale, para nosotros. Pero presiento que si subes a ese avión…

· Oye, en un aeropuerto es fácil que confundamos los sentimientos. Creo que deberíamos confiar en la decisión que hemos tomado. A ti te han aceptado en una de las mejores facultades de derecho, y yo voy a pasar este año en el Barclays Bank. Tenemos grandes planes, cariño.

· ¿De veras quieres hacer algo grande, Jack? Olvidemos esos planes, y empecemos nuestra vida juntos ahora mismo. No tengo la menor idea de qué clase de vida sería, pero al menos la construiríamos juntos. Yo creo en nosotros, Jack. Ningún plan nos hará más felices, Jack. Lo mejor del mundo es lo que hay entre nosotros.

· Un año en Londres no cambiará mis sentimientos. Ni cien años podrían cambiarlos… 
En cierto momento de la película, nuestro personaje sufre una visión. Un hombre de color está en una tienda, tiene un problema con el dependiente y Jack intercede para que no haya problemas. La conversación que sucede después cambia el rumbo a toda la película. Recordad: 
· ¿Cómo sabes que me llamo Jack?
· A todos os llamo Jack. Toma. Ha sido un placer hacer negocios contigo.
· Eh, oye, ¿por qué vas por ahí con esa pistola? Acabarás haciendo algo de lo que te arrepentirás.

· A mí no me hables de arrepentimiento, Jack.

· No sé. Debe de haber programas de ayuda, centros para la gente como tú.

· Espera, espera. ¿No estarás intentando salvarme? Este hombre cree que necesito que me salven…

· Todos necesitamos algo.

· ¿Ah, sí? ¿Y tú qué necesitas, Jack?

· ¿Yo?

· Has dicho que todos necesitamos algo.

· Tengo todo lo que necesito.

· ¡Guau! Debe de ser genial ser tú.

· Pero para prosperar tienes que esforzarte, trabajar, poner todo tu empeño. Y quizá necesites alguna medicina.
· ¿Sabes? Esto me va a gustar. Pero no olvides que lo has provocado tú, Jack. ¿De acuerdo? Has sido tú el que se lo ha buscado. Feliz Navidad.
Hay otro momento crucial en la película. Es cuando Jack propone a su “nueva” familia cambiar de casa. El diálogo entre Kate y Jack muestra lo que puede conseguir el amor.

· (Mirando al billete de vuelta de Londres). De Londres a Nueva York… volví.

· Cuando subiste a aquel avión, creí que todo había terminado. Me fui del aeropuerto pensando que no volvería a verte, y cuando te presentaste al día siguiente, ah, fue la mejor sorpresa. ¿Sabes? He pensado en la decisión que has tomado. Es posible que fuera ingenua, pero estaba convencida de que nos haríamos viejos en esta casa, de que pasaríamos las vacaciones aquí, y algún día nuestros nietos vendrían a visitarnos. Tenía una imagen de nosotros, los dos, ya viejos y arrugados, y me veía trabajando en el jardín mientras tú pintabas la baranda. Algunas cosas cambian. Si necesitas eso, si de veras lo necesitas, apartaré a los niños de una vida que adoran, y yo misma abandonaré el único hogar que hemos compartido estos años. Y nos iremos a donde tú necesites ir. Lo haré porque te quiero, Jack. Te quiero, y eso es más importante para mí que nuestra dirección. Creo en nosotros.
Invitación al arrepentimiento

El Adviento nos prepara a los creyentes también a un encuentro: el encuentro con Jesús. Él viene a cambiar nuestras vidas. Él cree en nosotros. Él es capaz de “cambiar su dirección” para estar cerca de nosotros.

Sin embargo, nosotros no siempre reconocemos que necesitamos algo. Tenemos miedos. O preferimos ocultar nuestras debilidades y deficiencias para aparentar ser más fuertes de lo que en realidad somos.

(Varios lectores leen el siguiente texto. Al acabar de leer cada una de las frases, tapan con un folio un trozo de la palabra “Amar” que está colocada a la vista de todos.)

1. Tenemos miedo a ser generosos. Pensamos que merecemos todo, y que no tenemos por qué dar a los demás, porque “no se lo han ganado”.

2. Tenemos miedo a enfrentarnos con algunas situaciones de la vida. Preferimos meternos en nuestro mundo, en nuestra música… para ignorarlas y evitar que nos afecten.

3. Tenemos miedo a cambiar nuestra vida. Preferimos seguir viviendo en nuestra mediocridad. La conocemos, y estamos a gusto con ella.

4. Tenemos miedo a descubrir nuestras debilidades y nuestros errores. Preferimos no pensar, no mirarnos en profundidad. Y si alguien nos intenta ayudar haciéndonos ver alguna propuesta de mejora, nos defendemos, porque ya “somos los mejores”.

5. Tenemos miedo a amar, porque es peligroso y exigente. No nos importa que nos amen, pero cuando nos puede comprometer, nos quedamos al margen.

Palabra de Dios

Hermanos: Daos cuenta del momento en que vivís; ya es hora de despertaros del sueño, porque ahora nuestra salvación está más cerca que cuando empezamos a creer. La noche está avanzada, el día se echa encima: dejemos las actividades de las tinieblas y pertrechémonos con las armas de la luz. Conduzcámonos como en pleno día, con dignidad. Nada de comilonas ni borracheras, nada de lujuria ni desenfreno, nada de riñas ni pendencias. Vestíos del Señor Jesucristo. (Rom 13, 11-14)

Pequeña homilía

· Jesús nos quita nuestros miedos. Nos invita a ser valientes. Nos da la fuerza. Lo llamamos “salvador”.

· Merece la pena reconocer nuestros miedos, nuestras dificultades, nuestras faltas, para así poder superarlas.

· En semana de Operación “perder un kilo”, ¿por qué no “perder” también nuestros errores, nuestros miedos a la hora de amar “a tope”?

· Invitación a la confesión individual.

Confesiones individuales

Oración final y bendición

Se puede terminar con la oración de la hoja y la bendición.







